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EL CORREO DE LA MODA,

P E R IÓ D IC O  D E  L I T E R A T U R A , E D U C A C IO N , T E A T R O S , L A B O R E S  Y  M O D A S .
Los artículos cootenidos eo este número son propiedad.

SUaiARIO Revúta de M odas, por D .‘  Aurora Perez Mirón.— ot>e amiga del hombre, por D .* Angela Grassi.— No me d oíd es, por D . F . Calvo y Teruel. — ta s  aves del Gólgota (poesía), por D. A . F . Grilo.— ta c íe g f ij^ e i corazón (continuación), por D.» Joaquina G. Balmaseda.—iííoias.-LÁMiNA : Figurín  núm . m , b i s . /<ui n  1 a < -
R E V IS T A  D E  M O D A S.

A  dicho un célebre escritor fran­cés (*), que siempre deberíamos ves­tir de un modo y de un mismo color para evitar las infinitas sorpresas, desagradables las mas, que producimos on las gentes que nos miran. Pero ha­ciendo justicia al buen gusto de la mujer se apresura á añadir: « entiéndase que me refiero á los hombres, porque las mujeres siempre se visteo bien, sobre todo las lindas, oDespués de demostrar y agradecer la galantería del escritor francés, no podemos menos de conve­nir en lo que dice. En efecto, la mujer posée el se­creto de parecer bien con todos los trajes, y tiene el privilegio de arrostrar hasta las escentricidades de la Moda sin que ésta pierda su prestigio. ¿Qué mu­cho que la Moda agradecida le ofrezca sus infinitos tesoros, y sin cesar se desvele en crear invenciones que realcen los encantos de sus afortunadas intér­pretes ?Empiézanse á confeccionar graciosos vestidos de Primavera, cuando apenas se han dado los últimos toques á los severos de Semana Santa. En estos ha entrado por mucho el encajo y la pasamanería de medallones unidos por cadenas, género que parece destinado é figurar con gran favor en las confeccio­nes primaverales: do este modo las telas de seda li­geras adquieren una riqueza inconcebible , y armo­nizando con singular acierto la sencillez y la grave­
{ ‘ ) Mr. de Perceval.

dad, preparan el campo á los trajes vaporosos del Estío que Ies siguen de cerca. Esta pasamanería da medallones unidos por cadenas adornan los paletots, los cuerpos y las faldas, éstas mas bien que alrede­dor, en las costuras de la indispensable nesga.La nesga domina sin riv a l, y los últimos mode­los muestran sin vuelo la falda por arriba , y única­mente con dos tablas grandes por detrás en el talle: los adornos en ellas son casi nulos, y únicamente las pasamanerías y entredoses de guipure y Cluny per­lados cubrirán las costuras hasta cerca del bajo de la falda, sobre todo en los trajes destinados á señora casada. Los de las jóvenes, lisos , sin adornos, sen­cillos como susenoilleZjhija de los pocos años. Uni­camente el cuerpo y las mangas pueden exigir algo de adorno, para lo cual los remitimos á lo anterior­mente citado.No obstante, para las reuniones que desde ma­ñana volverán á disputarse á estas lindas flores de la sociedad, pueden permitirse trajes de mas rica combinación , como por ejemplo , de glasé blanco con ruches blancos sobre otros rosa en las costuras nesgadas de la falda, ó sobre tarlatana ó tul con ru­ches ó bullones en el bajo, guirnaldas ligerisimas de flores en las costuras, nesgadas también; i nesga­das hasta las faldas de tu l! Todo so somete á las exijencias do la M oda! Recomendamos el cuerpo María-Antoniela, cuadrado de escote y con manga justa hasta el codo, adornado de ricos encajes: esta hechura es de última novedad.Las mangas de los trajes de calle se confeccio-
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90 COHREO DE L A  MODA.
nan mas estrechas cada dia, favoreciendo esta moda álos ouellosypuños de forma Van-dyck; esto es,cue­llo puntiagudo y puños de puntas, que vuelven sobre la manga misma-del vestido. En la leoceria empieza la  de batista lisa á ceder su puesto al guipure de Cluny y al punto de gasa, y aun en la lencería de mañana y trajes de confianza, se ven muchos jue­gos de batista con medallones de Cluny.Los abrigos de Primavera reclaman ya nuestra atención. ¿No es verdad que este es un asunto de in­terés capital? Un traje de la primavera anterior, una tela mas ó menos de moda, un vestido de invierno, puede alternar con las Ultimas confecciones que nos prepara la inteligente m odista.... ¡pero un abrigo! ¿Quién se permitirla llevar uno de forma pasada, aunque los demas accesorios de! traje fuesen inta­chables? Preciso es rendir tributo á la necesidad, y adoptar en cada estación el que marca el buen gus­to . I Cada estación tiene sus distintas galas; para ca­da una tiene sus distintas confecciones la M oda!Los abrigos de esta Primavera serán paletots c e - ' nidos, tan ceñidos que marquen todos los contornos de! cuerpo y dejen libre la cintura. Se anuncian en grós Napoleón, en grós-grain, y en poull de soie negro con disposiciones de encajes y pasamanerías del mejor gusto, una verdadera combinación artísti­ca 1 Algunos llevarán el cinturón encima, lo que fa­vorece en estremo al talle, y para las jóvenes este cinturón irá adornado por detrás de caídas flotantes, lo que les imprime un sello de deliciosa coquete­ría . Los trajes de color llevarán asimismo paletot iguaf, aunque mas bien para este efecto seguirá adoptándose la aldeta postiza, que unida á un cintu­ró n , se coloca sobre el talle redondo del vestido, transformándole de repente en paletot. Esta moda.

como lodo lo ú til, se ha recibido con gran favor por nuestras elegantes, y son pocos los trajes que no llevan esta cónmda adición, que suprime una prenda casi indispensable para completarle: constantes en nuestro deseo de ofrecer á nuestras lectoras todos ,  los modelos de actualidad, será el primer patrón que reciban el de estas graciosas aldetas.Los peinados... jConfesamos nuestro temor al abordar esta delicada cuestión! Fuerza es hablar de ellos alguna ves, y aperamos que las intransigen­tes nos perdonarán si á fuer de leales revisteras, les decimos que los peinados van cada dia subiendo.... un poquito, poco.. .  ¿ pero adúnde llegará si la Moda no lospone freno con su varita m ágica,y Ies dice: «de aquí no pasarás? » Por ahora resignémonos á  verle alto, en castaña lisa ó de cocas, como muestran nuestros lindos figurines especiales de peinados, y con bucles á vecas colocados en la parto superior de la cabeza para entrelazarlos con diademas ó cintas griegas de dibujos á cual mas caprichosos. Justo es decir que si á ciertas fisonomías poco animadas y no muy redondas les favorece poco, en cambió las que reúnen estas dos condiciones veo realzada su hermo­sura por la gracia picaresca que les presta el peina­do. 1 Tal es la ley de la Moda ! Lisongera para con unos , desdeñosa para con otros... Pero ¿de qué le servirla á la mujer su buen instinto, si no supiera entresacar entre unas y otras invenciones lo que con­viene á su rostro para estar siempre linda ? Basta contemplarlas en un teatro, en una soirée, para co­nocer que cada una tiene el instinto de burlar á la M oda, usurpándole lo que necesita para estar her­mosa.
A urora P e r b z  Miroji.

IN S T R U C C IO N .
EL AVE AMIGA DEL HOMBRE.

Así como el perro,  es,  entro los cuadrúpedos,  el ami­go mas fiel que poseemos, existe un gracioso pajarillo, que DOS distrae en nuestra soledad, dos alegra en medio de nuestra tristeza, y paga nuestros cuidados coa solícito aga­sajo.Este pajarillo es el canario. En efecto,  ¿quién no ha­brá admirado los ligeros saltos, los alegres píos con que res­ponde á la voz querida de su dueño? .¿Quién do so habrá complacido al ver, como agita la cola y bate las alítas en se­ñal de gratitud cuando adornan su jaula de lozanas hojas?

V ivo , espiritual, inteligente, solo se complace en nueslra sociedad, y es susceptible de domesticarse ha.sta el punto de comer las migajas de pan en nuestra mano,  6 dormir en nuestro seno. Diferente de las otras aves,  aunque ha teni­do como ellas por patria las inmensidades del espacio, vive feliz y tranquilo en su dorada cá rce l,  con tal de que se le atien(hi, se le escuche y acaricie.Este pajarillo iuoceute solo quiere amor, solo sabe pro­digar amor á cuantos le rodean.Para agradarnos, despliega todo el lujo de suaves me­lodías que atesora en su garganta; para agradarnos, reme­da nuestro canto y loa arménícos ecos de nuestros instru­mentos.
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LA. EDUCANDA. 91
Lejos de itnitgr a! allivo ruiseñor, que quiere ser el bardo de las selvas, la presencia de los hombres le estimu­la ,  y seusíble á los aplausos, cuando coDoce que le escU' chan,  prorurape en mas variados trinos, y procura sobre­pujarse á si mismo.Canta si el sol derrama sobre la tierra sus puros rayos de oro; canta, si los densos nubarrones cubren con un ve­lo de luto la bóveda azulada. Lo mismo hace oir sus dul­ces gorjeos en el claustro solitario, ó en el desmantelado tu­gurio del pobre, que en los salones del rico , y al contra­rio , maestra una singular predilección por los eníermosy los niños,Parece imposible que un sér tan diminuto esté dotado de tan rara inteligencia, y si al principio nos deleita, siem­pre concluimos por amarle.En la hermosa región en donde la Tabula coloca el jar­dín de las Hespérides,  y que los antiguos llamaban Islas Fortunatas,  por la pureza de su cielo y  la fertilidad de la tierra,  tuvo origen este pajaríllo amigo ,  y hó aquí como lo esplican las remotas tradiciones que conservan aun sus ha­bitantes.Antes de ser descubierto este archipiélago por los na­vegantes españoles; antes que los guerreros del primer Fernando tremolasen en sus costas la enseña vencedora de su patria,  habitaban allí aquellos Guanches, sencillos pero altivos, que dando un raro ejemplo de valor y de heroísmo, supieron preferir la muerte á las cadenas.De condición suave y apacible, los Guanches disfruta­ban en paz de las delicias que Ies ofrecía aquel suelo pro­digioso , en donde , templado el calor de los trópicos por las brisas del Atlántico y por la humedad de las elevadlsí- mas montañas,  se dan las producciones peculiares de los climas mas opuestos. Allí asoman por todas partes entre los pámpanos, aquellos rubios racimos,  de que se hace la pre­ciada malvasfa, célebre en todo el mundo, y por todas par­tes el ondulante trigo balancea sus espigas da oro. Allí, mientras en la llanura ostentan su espesísimo follaje los na­ranjos ,  limoneros,  palmas,  piálanos,  cañas de azúcar y guayabas; mientras en los bosques entrelazan sus ramas los laureles y  las moreras,, los almendros y los madroños, cubren las empinadas crestas castaños, nogales, pinos y algodoneros.Alli los mares que cercan el archipiélago abundan en peces de oro y de esmeralda , pájaros de mil colores pue­blan los aires, y juntamente con todos los cuadrúpedos de Europa cruza el camello las sendas de sus bosques.Sin duda Dios no debió echar su maldición sobre aque­llas islas afortunadas, porque allí no existen los reptiles ve­nenosos , ni las fieras que ensangrientan sus fauces en las entrañas da sus víctimas.En aquel tiempo en que Hércules,  el héroe predilecto de la fábula , atravesó los desiertos de la Mauritania y se dirigió á estas islas para malar el Dragón que guardaba el ¡ardin de las Hespérides y robar las tres manzanas de oro, las costumbres de los Guanches,  descritas por é l ,  eran pu­ras , sencillas, inocentes como la naturaleza que los rodea­ba,  y á la cual consagraban su único y fervoroso culto.Guarecíanse en cuevas espaciosas de los ardores del sol, pero por mañana y tarde se entregaban á los trabajos cam­

pestres ,  y á las campestres diversiones. Cultivaban la mú­sica y la poesía, y los monumentos que se han salvado de las rapacidades del tiempo y de la guerra,  contienen algu­nos geroglificos,  y nos atestiguan su civilización, superior á lo que se pudiera esperar do un pueblo aislado en la vas­ta estension del Océano.Adoraban, como hemos dicho, á la Naturaleza,  y  se te­nia por un sacrilegio irremisible manchar sus aras con la sangre de ningún sér viviente.Los Ministros del culto eran una especie de Vestales, llamadas Mayadas,  á las que se tributaban los homenajes debide» á k  divinidad; aunque ¡as mujeres en general go­zaban de mucho respeto y consideración. También tenían sumo respeto á los muertos, embalsamándolos con esmero, y todavía se han encontrado momias envueltas en pieles de cabra y perfectamente conservadas.En aquel tiempo,  pues ,  en que la paz , el amor y la fraternidad reluaban allí sin obstáculos, habitaba en la cima del pico de Tenerife una jóven ,  bella como su cielo, esbel­ta como sus palmas,  vaporosa como las ligeras brumas de sus lagos, y  que superaba á los habitantes en el culto de las virtudes tiernas y sencillas.Aunque habitaba en la cima del monte, y el suelo esta­ba árido en torno de su palacio, su palacio, que era de cristal,  estaba cubierto de flores.Cana-Arfa,  que así se llamaba,  vivía sola ; alados ge- niecillos la servían ; alados geniecillos alumbraban su ca­mino con fuegos misteriosos,  si era de noche, ó cubrían su senda de rosas,  si era de dia. ¿ Era acaso bija de los aires? ¿L a  habían engendrado las aguas, ó era tal vez un puro ra­yo de sol encerrado en el cáliz de una flor hermosa y per­fumada ? Tal vez liabian concurrido á su formación todos los elementos, porque á todos los dominaba con la mágia de su canto.Cuando se levantaban las olas del Océano,  encrespadas y mugientes,  amenazando sumergir las balsas de los pes­cadores, tenían que replegarse otra vez sobre si mismas, liumildesy avergonzadas, á la voz de Cana-Aria, que corría á la playa y entonaba allí sus bellos cantos. A  su voz se de­tenía el rayo en medio del espacio, y enmudecían los sober­bios aquilones.Los Guanches no la llamaban Gana-Aria ,  la llamaban el Espirita bienhechor de la montaña, porque infatigable en su compasión, nunca dejaba do acudir al llamamiento del infortunio ,  y sentándose junto al lecho del enfermo ,  del triste ó del desvalido,  aliviaba con la dulzura de su canto el dolor y la pena de los dos primeros,  6 atrayendo á los campesinos en torno de la cueva, que servia de albergue ai último, no cesaba de cantar, hasta que, conmovidos y sub­yugados , se ofrecían á socorrerle.A si, pues,  los tristes y los pobres levantaban sin ce­sar sus manos suplicantes hácia el escarpado Pico ,  seguros de que aquella mujer ó hada volaría en su auxilio.Cana-Aria recorría incesantemente el archipiélago de unestremo á otro cantando himnos do amor y de entusias­mo ,  y sembrando por todas parles la dicha y la alegría.Pero llegó una larde infausta ,  en que desgajándose re­pentinamente las nubes,  mandaron á la tierra una copiosa lluvia. Engruesados los torrentes,  salieron de cáuce, y e s-
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CORREO DE L A  MODA.
parciéodose aquí y  a llá ,  sembraron de despojos la llanura.Dos niños de tres á cuatro años de edad estaban jugan­do con las guijas en el fondo de un barranco. ¿Cómo ha­bían llegado hasta allí ? Nadie lo sabia.Las espumosas cataratas que se precipitaban de vertien­te en vertiente iban á descender basta allí y á sepultarlos; pero ellos no comprendían , no adivinaban el peligro. ¡No comprendían que en aquellas oleadas que descendían de las alturas iba escondida la muerte I Los dos simplecillos las veían llegar, riendo y batiendo las palmasen señal de jú ­bilo ILos habitantes de aquella comarca,  despavoridos y aterrados ,  rodeaban la boca del precipicio,  pero nadie se atrevía á arrostrar una muerte cierta, descendiendo á la si­ma peligrosa.—¡O h , Espíritu bienhechor de la montaña 1 gritaban en todas partes con plañidero acento.Cana-Aria apareció entre ellos instantáneamente, son­riendo y tranquila. Vió á los dos niños, vió que las ondas embravecidas avanzaban,  despeñándose de roca en roca, y sin vacilar un sólo punto descendió al abismo.Mas ¡a y ! qué se olvidó de cantar! ¡ay I qué dominada por la compasión, se olvidó de emplear la raágia de su voz, que constituía su fuerzal

¡ Las ondas no la oyeron, y no se detuvieron respetuosas como súlian iiacerlo!Ya estrechaba contra su seno palpitante á los dos niños, ya trepando por las piedras resbaladizas iba ganando la ci­m a, cuando el torrente iuvadió el abismo I Sus aguas se ensancharon , crecieron, y formaron una espesa bruma, que envolvió con un velo todos los objetos. ¡ Cuándo pasa­ron las ondas mugidoras, yendo á sepultarse en las cavida­des misteriosas de la tierra , dejaron al descubierto, no muy lejos de allí, sobre un campo de flores los cadáveres de Cana-Aria y los dos niños! ¡ Todavía estaban abruzados y parecían dormir ! . . .Tanto lloraron los isleños ásu Bienhechor espíritu, tan­to importunaron á la Naturaleza, que ésta, movida á com­pasión, transformó á Cana-Aria, en la avecilla viva, tierna y melodiosa, que dió después su nombre al Archipiélago; y que transportada á Europa por españoles y franceses, for­ma nuestras delicias, embriagándonos con sus dulces can­tinelas.¡Ue este modo el Espíritu bienhechor de la montaña, ha perpetuado de generación en generación sus beneficios, mostrándonos que la semilla del bien nunca se estingue!ArtCELu Gr a s s i .

L IT E R A T U R A .
NO M E O L V I D E S .

Becuetdos de A U m an li.
I.Las espesas y azuladas brumas que se alzan perezosa­mente durante la noche en las poéticas riberas del Rhin, ese monarca de los rios,  que se desliza por los campos de ia Alemania, casi envolvían los pintorescos edificios de la populosa ciudad de Heidelberg en una triste mañana del mes de Noviembre de IS lá .Las ondas del rio contrariadas por no poder copiar el co­lor del cielo , habían paralizado su curso,  y las aguas se­mejaban el empañado cristal de unos ojos á los que falta la animación de la vida.Elsoiiuchaba en vano por penetrar la atmósfera, y cual si fuese un niño poseido de enojo que se aleja cuando no vé satisfechos sus caprichos, se remontaba cada vez mas, ocultando su brillante hermosura en diversos grupos de ce­nicientas nubes.Las aves no habían abandonado las copas de los árboles ni anunciado el alba como otras veces; permanecían,  por el contrario, quietas y silenciosas en sus verdes moradas, defendiéndose con el movimiento de las plumas de las go­tas de agua que comenzaban á destilar los vapores de la tierra.Alguna que otra pequeña barca,  sujeta en la orilla por

una cuerda enroscada á los postes de piedras que allí se ven con tanta frecuencia ,  se balanceaba desierta en medio de aquella calma, sin que la mano del hombre y el impulso de los remos la hicieran correr sobre la superficie.La tierra es el espejo en que el cielo se m ira; es el ros­tro de la mujer amante donde se retrata la calma ó el enojo de su señor: por eso cuando en el dia cubren la bóveda ce­leste esas nubes que remedan lo fugaz y pasagero de la vi­d a , la tierra se entristece ,  las aguas pierden ia limpidez de sus cristales,  y la naturaleza entera se amortigua como los últimos suspiros de una vida que se estingue. En ia noche todo se confunde bajo la capa de las tinieblas,  y solo la luna viene de vez en cuando á reemplazar la ausencia del que es origen de la luz y fuente de la alegría del universo.Mucho tiempo habia pasado desde que las campanas anunciaron á los habitantes de Heidelberg y de sus cerca­nías la venida de la aurora,  y sin embargo el silencio era tan profundo como e! que reina en la mansión de los muer­tos.De pronto,  y por una da las alamedas de abetos que en línea paralela siguen la misma dirección que la orilla del rio apareció un hombre jóven todavía, de belleza varonil, envuelto en una capa corta,  calzando gruesas botas charo­ladas ,  que le cubrían liasta la rodilla, y llevando en la ca­beza uuo de esos pequeños y elegantes casquetes que son el distintivo de los estudiantes de Alemania. El aire de ia mañana movía sus larguísimos cabellos,  y la profunda pe­na que sin duda destrozaba su alma ,  humedecía sus me­jillas con ese dulce consuelo que Dios concede á los que gi-
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L k  E D U C A N D A ..
men bajo la pesadumbre y la amargura de los dolores.Entonces el jóven detuso sus pasos en el alto cercado, límite de un pintoresco jardín,  que rodeaba un edificio de suntuoso aspecto, pero melancólico y sombrío como todo el paisaje. En aquel sitio, testigo también de lloras pasadas en secreta dicha, ó de palabras escapadas de ios lábios de un amante, el viajero se arrodilló besando la tierra que bolla­ba con su planta, y embebido en el triste encanto de aque­lla suprema despedida, no pudo ver que una jóven ,  casi una niña, cruzó por la arena humedecida áe las calles de árboles, y adivioando la presencia de! que lloraba en silen­cio, arrojó á éste un pequeño ramo de ílorecillas azules, que fueron á caer cerca de su rostro. Levantóse el jóven con in­decible ligereza, trató aunque inútilmente de contemplar por última vez la imagen de sus amores liiriéndose las ma­nos con las ramas de losarbustos, que tiránicamente le cer­raban el paso, pero todo fué in útil: la sombra había des­aparecido, y bien pronto las brumas condensándose mas y mas, envolvieron aquella escena m uda, pero tan elocuente como las miradas, que espresan lo que sienteny callao á ve­ces nuestros corazones.

II.
La hermosura del alma de Laura era mayor todavía que la de su semblante,Apenas sintió en su pecho ese vago presentimiento déla felicidad suprema que se goza a! exhalar el primer suspiro de amor, apenas vió por un momento desarrollarse ante sus admirados ojos el espléndido panorama de la existencia, un hombre murmuró i  su oido unas confusas palabras que al principio no comprendió, de la misma manera que no comprendemos el canto de los pájaros ,  pero que llenan el alma de inefable delicia por su inimitable melodiosa ar­monía.Laura amó después á Franz sin perder nada de su can­dor ni de su inocencia: Franz la adoraba como los desgra­ciados á la esperanza que los reanima, y asi pasaron mu­chos meses en los que ambos jóvenes se entregaban á las espansiones de una dicha que vino á arrebatarles el padre de Laura.Antiguos y reconcentrados odios de familia y  la pobreza de Franz eran la barrera que, muy tarde ya, se opuso entre los amantes: las contrariedades repentinas en vez de alejar á los enamorados, son una fuerza impulsiva que los acerca, y  mucho mas cuando el cariño ha cambiado el lugar de las almas, colocando la una en el pecho donde habita la otra. Entonces solo Dios con el auxilio de la muerte puede des­atar los anudados lazos.Franz fué rechazado basta que no se conquistara un nombre y una fortuna,  Laura no pudo volverle á ver, y el jóven abandonó sus estudios en Heidelberg y marchó á otros países, donde lejos de su amada, y sin al martirio de la au­sencia al lado suyo, pudiese alcanzar un poco de oro que necesitaba para satisfacer, no la ambición de la jóven, sino el egoísmo indómito de su padre.Por eso le hemos visto decir adiós con el llanto de sus ojos á la que á pocos pasos de él arrojaba flores como sím­bolo de cariñosa despedida.

IH.
Franz no volvía.Seis años transcurrieron para Laura en la incertidum­bre mas cruel.Su padre había muerto, y Laura estaba sola en la tierra.Desde el momento mismo en que partiera su infortuna­do amante, la pobre niña no habia abandonado su jardín de las orillas del rio, y vagando entre los arbustos esmaltados de ilores, preguntaba á los árboles, al arrullo de las fuen­tes, y á las estrellas de la noche la causa de los desdene.s del amado de su corazón.Muchas veces sentía oprimírsele el alma al escuchar el ruido de unos pasos, el eco de una voz, el de un lamento ó el de uno de esos cantos de la fantástica Alemania; creyen­do quizás que había llegado el momento de estrechar á Franz entre sus brazos, y una noche, sola, en las márgenes del R h in , y besando apasionadamente esas florecillas azules que nacen entre las aguas, modulaba en un suspiro el nom­bre de Franz, y Franz sin embargo estaba á su lado radian­te de felicidad.Nada pudieron hablar al reconocerse: íiay situaciones en la vida que las palabras son inútiles y  pierden su presti­gio ante los latidos del corazón.Dos dias después Laura y Franz debían unirse para siempre.La víspera de la ceremonia quiso la jóven visitar el pa­raje donde viera por primera vez á su prometido esposo, para que de este modo fuese el principio y el fm del esca­broso camino que habían recorrido con tanta resignación como firmeza. Franz se apresuró á acceder á los deseos de su amada.La tarde era calurosa, y el sol doraba ya débilmente los picos de las montañas, que poco á poco tomaban esa tin­te azulada, que después desvanecen las sombras de la no­che. Los jóvenes se seotaron en una pequeña colina,  cuya falda acariciaban las mansas olas del Flhín,  que por allí se ensancha considerablemente.E l eco de las campanillas de los rebaños que iban á en­cerrarse en los rediles; las voces de los niños que se fati­gaban en sus últimos juegos, preparándose á gozar del sus - ñu del cansancio; el ruido monótono de las hojas tembloro­sas de los árboles que parecían inclinarse con amor liácia el grupo encantador que coronaba la colina ; el chapuceo de las aguas movidas por los remeros que bogaban en las bar­quillas; los pasos de los labradores que bajaban de las mon­tañas vecinas á buscar el reposo en el bogar doméstico; el so­nido de las campanas de la catedral do Reidelberg que se di­bujaba á lo lejos entre esa niebla que es la diadema de las grandes poblaciones,  y la vísta del edificio no lejano donde muy en breve habitarían los jóvenes después de haber de­sesperado esperando tanto tiempo ,  todo en misterioso y poético desórden,  les trajo á la memoria los pasados días, evocando ambos los recuerdos de los placeres, de las incer­tidumbres y de los pesares que hablan sufrido.
Iban ya á abandonar la colina cuando Laura distinguió entre las aguas del rio una multitud délas Qorecilias azu-
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Ies que le sirvieron un día de intérpretes del cariño de su alma. Quiso lanzarse para arrancarlas de su tallo ,  pero es* taban muy distantes, y al notarlo Fran z,  sin reflexionar en el peligro que corria ,  se arrojd á las aguas. El anhelo de apoderarse de aquellas flores le llevé hasta un sitio en que sus piés no tocaban la arena; hizo un terrible esfuerzo y se apoderó de ellas, pero al volver á la  orilla donde le espe­raba Laura, sintió una fuerza superior que le arrastraba hácia el centro de aquel pequeño mar. Oíaio.s gritos de an­gustia,de su amada, y sentiael frió de la muerte, cuando tan próxima estaba para él la felicidad. En medio de su agonía y de la lucha con la poderosa corriente, apretaba de un mo­do convulsivo entre sus dedos el ramillete ,  hasta que las fuerzas le abandonaron ,  y se dejó hundir en las profundi­dades del abismo. En una de las veces que su cuerpo apa­reció sobrenadando en la superficie, el jóven arrojó las flo­res á la o rilla , y Laura pudo recoger tas últimas palabras de su amante,  que le dijo:«Vergiess mein nicht.» nNo me olvides.»El golpe era demasiado terrible y fué directo al corazón de la pobre n in a , cuya alma voló á los pocos días d reunir­se con la de su amante.En el mismo sitio en que presenció la muerte de Franz, construyóse la sepultura de Laura, sobre la cual los e.scul- tores fabricaron de mármol blanco un ramo de flores iguales á las que brotan á la orilla del Rliin, esculpiendo en derre­dor una inscripción con las palabras del desgraciado Franz.Desde entonces la poética imaginación de los alemanes eligió la flor como símbolo de eterno cariño, y la dió el amo­roso nombre de No me olvides. F . C alvo v Te ece l .

LA S AVES DEL GÓLGOTA.
I.Desde el mar de las arenas, Desde el Africa bravfa,Quizá de recuerdos llenas Las golondrinas serenas Vuelven á la patria mia.Dejan con tranquila calma La inmensidad del desierto, Cuna de la esbelta palma,Y  en las playas de otro puerto Buscan recuerdos del alma.Al rumor de sus cantares,¥ al estrépito sonoro Que lanzan los anclios mares, Vienen en revuelto coro A buscar nuestros bogares.Los que alejarse las vieron Se cansaron de esperar,¥  siempre las recibieron Como iiermanos que se fueron ¥  que tornan á su hogar.

El mar conjigantegrito Las dibuja en su color,Cual aves del inflníto En cuya pluma hay escrito Un recuerdo del Señor.Que en esa pluma rizada,Triste cual la muerta luz De una tumba abandonada,Está la huella sagrada De su paso por Ja Cruz.
II.

¿Qué buscan esas aves Cuyos cantos suaves Músicas nos recuerdan del Edén?¿Qué buscan esas aves voladoras Que dei Africa errantes moradoras, Hoy nuestros ojos con amor las ventEn su amoroso anhelo,En su enlutado y fúnebre capúz,Algo nos dicen que recuerda el cielo, Cuando en su fácil y torcido vuelo Buscan la Cruz.
III.

Golondrinas, golondrinas.Que & la sien del Nazereno Arrancásteís las espinas;Alzad el vuelo sereno Por valles y por colinas,Del Señor la frente rota,Lanza, entre dolor profundo ,Sangre que i  torrentes brota,Y  que al rodar gota á gola Lava las culpas det mundo.La serpiente del pecado Silba y se arrastra en la tierra.Se rasga el velo sagrado,Y  rompe el ResucitadoEl sepulcro que lo encierra.Por eso las golondrinas Que en la sien del Nazareno Arrancaron las espinas,Cantan en tropel sereno Por valles y por colinas.S í , que en su pluma rizada ,Triste cual la muerta luz ,De una tumba abandonada Está la huella sagrada De su paso por la Cruz. A . F . GniLO.
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L A  EDUCANDA. 95
L A  CIENCIA DEL CORAZON.

CONT1NÜACIOI7.El doctor, víctima del mayor asombro, preguntó con qué derecho se tomaba con él tan arbitraría determinación ,  no ocultándole el Cónsul, su amigo, que la órden procedia del mismo Gobierno francés, atribuyendo su origen á algún ne­gocio de política.Replicó el doctor que él no se ocupaba de los negocios públicos, que durante su permanencia en Francia no habia vivido mas que para la ciencia, terminando el diálogo con rogarle el Cónsul, que cuanto antes obedeciese la órden que le comunicaba.Cuando me refería todo esto, el doctor Miranda es- claraó:—Pero i  qué es esto? ¿en qué pais vivimos? ¿Estamos en Francia ó en Turquía?—OI) ? el derecho, el derecho de autoridad , esclamé. Pero hablando sériaraente, pues vos estáis sériamente ,  y con razón,  aflijido,  ¿de qué puede proceder esta órden? ¿Habéis hablado mal del Gobierno?— Ya me he preguntado eso mismo cien veces,  y no tengo nada de qué acusarme. Además el motivo debe ser mas misterioso cuando el Cónsul no me le ha comunicado con la órden de dejar la Francia.—Vos debíais dejarla dentro de algunos meses,  dije yo queriendo consolar su pesar.—Dentro de algunos meses s í ,  dentro de tres mesesi Todos mis negocios,  todos mis deseos estarían realizados; pero ahora es imposible ,  no partiré I—Pero entonces os csponeis........—Os digo que no partiré !—Y  ¿cómo podréis resistir? ¿qué razón daréis para opo­neros á un poder mas fuerte que el vuestro?- Q u é  razón ,  y vos me la preguntáis? vos que la co­nocéis tan bien como yo.—La jóven loca?— S i , me replicó con voz firme el doctor.—Qué? Vuestro proyecto sería....— Casarme con olla. Ya se lo dije hace algún tiempo á Mr. Fontenay.—Mr. Fontenay noes padre ni hermano de la Jóven: DO pertenece á su fam ilia, y precisamente la familia es quien ha de allanar las dificultades, ya que vos os obstináis en uniros á una jóven privada de razón.— Yo le devolveré su razón mas sólida que nunca; pero decís bien ,  su fam ilia....—La vuestra misma ¿consentirá?— Yo soy libre, y ademas tni padre no se opondría nun­ca á mi voluntad en un asunto tan delicado.—Pues entonces con su familia es con quien debisteis contar,  y á propósito : ¿ seguís ignorando quién os su fa­milia ?— S i , lo ignoro, he allí la fatalidad! Por un instante, crei que Mr. Vanneau era su tío; esta evidencia se ha des­vanecido entre mis manos; me han probado que me engañó

un estrano parecido, y la hija de ese otro pensionista de !a casa al reconocer á su compañera la ha dado otro nombre. ¿Cuál de los dos es el suyo ? Cuando le cito el que le da su compañera, sonríe en vez de rechazarle, y  no obstante, en su rostro se pinta la impresión de haberme visto en otra parte, cuyo sitio no recuerda sin duda: ¡ah! en todo esto, More!,  no hay nada cierto mas que mi amor; amor fonda­do en su belleza, en su distinción, en la desgracia que tu r­ba su razón. Ah 1 no puedo abandonarla; salvarla,  hacerla mi esposa, es la conquista mas preciosa de mi orgullo de amante y de médico.—Muy bien,  muy bien, dije á Mr. Miranda cuando aca­bó su himno al amor; pero vuelvo á deciros lo que os dije antes, es preciso que os pongáis en comunicación con esas dos familias que se os presentan.—No quiero mas que una.—Justo ,  la que os conceda la mano de la mujer que amais.— Si en efecto es la sobrina de Mr. Vanneau que la tie­ne prometida á Mr. Delgrave,  inútil es que solicite su mano.—En ese caso os dirijis á la otra familia,—Qué otra familia? qné diablos queréis decir?—Pues que se llama Eloísa,  para la hija de Mr. Vida- l in ,  no es la sobrina del banquero: pertenece á otra fa­milia.— S i , Eloísa, Eloísa.... qué?— Una idea : id á la calle de Piepus,  recorred todos los colegios que en ella existan....— Proseguid ,  replicó el doctor con incrédula sonrisa.—Preguntad en todos ellos por una discípuia que se llama Eloísa.De nuevo fui interrumpido por el doctor Miranda, que esclamó con desaliento:—Cuanto me aconsejáis está hecho.—De veras, y qué?— He visitado los ocho colegios que hay en esa calle; ocho!— Bien,  y el resultado?— Desde hace tres anos, entre los ocho se cuentan cien­to veinte y siete discipulas llamadas Eloísas.— Ciento veinte y siete I—Ahora decidme, ¿cuál d élas ciento veinte y siete Eloísas es ia mía?— En efecto, es imposible saberlo; pero tengo otra idea.— Veamos, mi querido More!,  veamos.—No es la bija de Mr. Víüalin la que ha reconocido á su compañera? pues id á verla, y ella quizá..,.— Ya la lie visto en el mismo colegio con pretesto de lle­varle noticias de su padre.— Y qué os ha dicho?—Que estaba segura en efecto de haber reconocido en la jóven del núm. 16 á una compañera de colegio llamada Eloísa; pero que nunca supo su apellido ,  lo cual es muy frecuente en un colegio, donde solo la directora suele saber el apellido de las niñas, y la directora de aquella época ha sido reemplazada por otra que no lia conocido á la Eloísa en cuestión.—De modo que nada habéis podido descubrir?
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—Nada, nada!—Porque do os informáis de la misma jdven.Ei doctor Miranda rae iDterrumpiá con dignidad di­ciendo :— He dado palabra de honor de no dirigir á esa jóven la menor pregunta respecto de su familia.—Sí, el doctor Fontenay lo ha exigido.— Sí, el doctor, que debe saber todo lo que nosotros ig­noramos.—Si le rogáseis que os lo dijera. Sé que su discreción...—Nada rae diria, creería comprometida la dignidad de la casa en esa revelación : el dootor se encierra en sn deber como en un círculo de hierro, y se dejaria matar antes que perder la opinión de severidad que le caracteriza.—Entonces partiréis sin averiguar....— Yo partir? nunca! Cuanto mas se oscurecen las tinie­blas que me rodean, mas crece mi deseo de penetrarlas. Yo haré que esta niebla se desvanezca, y nuevo j ¡gante de los mares me opondré á su furia y sabré recorrer los de es­te misterio.— \  nada liay que oponerse aquí; no hay mas que pe­netrar las tinieblas.—Sí, liay que oponerse á la órden inicua que me arro­ja de Francia.—Bien, pero la autoridad....—Nada me impone cuando obra con injustieia.-Em plearán contra vos ia violencia.—Con !a violencia responderé; llevaré siempre armas conmigo.—Tened cuidado!—Tranquilizáos: ademásaun tengo un medio.—Ese medio?—Le sabréis mas larde.— Es un secreto?-M o r e !, no se renuncia fácilmente á una idea acaricia­da, y mas cuando esta idea ba producido una pasión. Solo Dios puede destruir las pasiones, y Dios que no destruye nunca lo que crea,  es quien lia puesto en mí este senti­miento, á la par que el de la fé y el honor.

XV.
Uespues de una pausa esclamé:—Doctor, os ofendería oir una nueva opinión mia?—Hasta aquí, mi buen Morel,  no me habíais propuesto mas que lo que ya tenia ya ejecutado sin éxito; pero hablad, siempre oigo con gusto vuestra opinión.—Si fueseis á ver al doctor Fontenay...—Volvéis á insistir?—Si.—No hemos convenido en que por él nada adelanta­ríamos?— Escuchadme, Mr. Miranda. Teneis un temperamento mas ardiente de lo que reclama vuestro carácter de médi­co ,  y poseéis e! secreto de arrastrar á las naturalezas apáti­cas como la mia, á vuestra esfera da acción; esto es lo que ba sucedido. Me be dejado arrastrar por vuestro frenesí, sin advertir que hay dos cosas distintas que vos confundís de un modo lastimoso. La primera es la órden brutal que os

obliga á dejar la Francia, y principiando á hablar de ella, concluís por no hablar mas que do la familia de la jóven lo­ca, que es la segunda cuestión, muy inferior á la primera. Cuando he convenido en que al doctor Fontenay no debíais hablarle nada de la jóven , no convenia en que no debíais confiarle la órden que os aleja de París;  habéis barajado los dos hechos. El doctor Fontenay que no os dirá una palabra de un asunto, os aconsejará sábiamentc en el otro; utiliza­rá sus buenas relaciones en provecho vuestro, y estoy segu­ro de que no os arrepentiréis de haber apelado á su buen sentido y á su grande influencia.
( Se continuará.) JoxquiRA G . Balmasfida.

EspHcacion del F ig u rín , nüm. 809, bie.

Nom.  t .  Cofia de guipure de Cluny, montada sobre cin­ta cereza, adornada por delante de lazadas de la misma cin­ta, mezcladas entre el encaje, y con bridas de cinta, orilla­das de guipure.N üm. 2 . G orm  de nanzouk con ala de tul de Bruselas, y  guarniciones á la cara encañonadas, orilladas de puntilla: una escarapela de encaje ocupa el centro del fondo de nan­zouk.NüH. 3. Otra idem  de muselina, de fondo caído, y  aia formada por dos bullonados de tul moteado, separados por entredoses bordados: guarniciones encañonadas por de­lante.Num. 4- Gwcrpo de m uselina, plegado y adornado por delante con cuatro entredoses de encaje: el cuello, de enca­je  también, es alto y la manga terminada en el bajo por en­tredoses.N üm . 5 . c'uerpo de organdí, adornado por cinco en­tredoses de guipure, dibujo de medallones, tres unidos de­lante y otro en tirante desde cada hombro: cuello vuelto de guipure y manga recta con entredoses en la costura este- ñ o r , con cartera y guarnición de encaje al canto.Nüm. 6. Falda  de recieu nacido, adornada por volan­tes de la misma m uselina, encañonados,  que bajan en de­lantal redondeándose, y de un doble volante por delante, en el bajo,  desde el que suben verticales, tres entredoses, rodeados de puntilla ; cinturón a z u l,  con escarapela,N üm. 7 . Cuello magistrado,  de batista, guarnecido de encaje, y puño correspondiente.N üm. 8. Cuello y monga ,  de p ico ,  de forma puntia­guda ,  con bordado de .plumetis en las puntas del primero.
Por lo no Armado: el Direolor

y  Editor propietario, P . J .  d é la  P eña.
MADRID.— 1806.Im prenta  de  M . Campo-Redondo.—O lmo,  14.
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